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Criminalización diferencial de 
jóvenes en los medios masivo

Por Mariana Cecilia Fernández

Sumario:
Este ar tículo propone analizar los sentidos que se disputan y 
cristalizan en torno a la juventud, la responsabilidad y el cas-
tigo en los discursos de los medios de comunicación masiva. 
Lo hace a par tir de dos casos delictuosos: un micro-delito 
urbano protagonizado por un joven per teneciente a los sec-
tores más vulnerables de la sociedad que desper tó una re-
acción social homicida y un micro-delito urbano encabezado 
por cuatro jóvenes de clase social alta, que generó asombro 
en la sociedad porque sus protagonistas no suelen protago-
nizar noticias policiales ni sufrir requisas y detenciones en 
comisarías. Para ello se emplea, un abordaje metodológico 
cualitativo que se vale de herramientas de análisis del discur-
so a implementar en un corpus compuesto por cinco noticie-
ros de televisión y noticias de ocho medios de prensa. El f in 
es discutir y problematizar los procesos de criminalización 
diferencial de jóvenes en el campo massmediático.

Descriptores:
juventud, delito, responsabilidad, castigo, medios de comuni-
cación, criminalización diferencial

Summary:
This ar ticle proposes to analyze the meanings that are 
disputed and crystallized around youth, responsibility and 
punishment in the speeches of the mass media. It does so 
from two criminal cases: an urban micro-crime carried out 
by a young man belonging to the most vulnerable sectors 
of society that sparked a homicidal social reaction and an 
urban micro-crime led by four young people of high social 
class, which generated amazement in society because 
its protagonists do not usually star in crime stories or suf-
fer police searches and arrests in police stations. For this 
purpose, a qualitative methodological approach is used that 
uses discourse analysis tools to be implemented in a corpus 
composed of f ive television news and news items from eight 
media outlets. The aim is to discuss and problematize the 
processes of dif ferential criminalization of young people in 
the mass media f ield.

Describers:
youth, crime, responsibility, punishment, media, dif ferential 
criminalization.

mcf.mariana@gmail.com – Universidad de Buenos Aires - Consejo Nacional de Investigaciones Científ icas y Técnicas, Argentina

Criminalización diferencial de jóvenes en los medios masivos

Dif ferential criminalization of young people in the mass media

Páginas 099 a 122 en La Trama de la Comunicación, Volumen 24 Número 1, enero a junio de 2020

ISSN 1668-5628 - ISSN 2314-2634 (en línea)





101

Apertura: los casos

El robo “vip”
Pinamar, costa atlántica argentina. 26 de enero de 

2018. Una ronda de personas que transitaba por la 
peatonal graba la escena: pilas de ropa con etiqueta 
brotan de la mochila de una jovencita y se esparcen 
por la vereda. De espaldas, otras tres chicas. La de 
vestido negro intenta ver mientras la policía le exige 
que se dé vuelta al tiempo que la voz socarrona de un 
hombre la interpela con regocijo: “¿querían fama?”. Y 
otra voz, lo segundea: “¿No les da vergüenza?”. Los 
abucheos y gritos se parecen a los de un espectáculo 
antes de empezar, pero, sin duda,expresan el resen-
timiento de clase y la satisfacción de la muchedum-
bre al ver la cara de vergüenza de las chicas. Es que, 
si bien es cier to que cuando las atraparon se reían, 
como señaló un comerciante de la zona afectada a 
TN (Todo Noticias), a medida que las cacheaban y se 
juntaba más gente, la humillación crecía. Ya no habla-
ban entre ellas ni miraban desaf iantes a los policías. 
La preocupación progresaba a punto tal de romper en 
llanto ante el gentío, estupefacto, que seguía apuntan-
do con los celulares a la mochila. 

“No, no, no”, la expresión punzante de una especta-
dora al ver la cantidad de prendas que caían en casca-
da, seguida de los aplausos de un público enfurecido. 
Un público que, por un lado, no podía creer lo que veía 
y, por otro, celebraba estar allí para contar la anécdo-
ta. Pero, ¿por qué no era creíble lo ocurrido? ¿acaso 
la apariencia de las jóvenes no era la que el sentido 
común esperaría encontrar en los protagonistas de un 
robo sucedido en pleno centro comercial a la luz del 
día? Después se conocerá que una de ellas, hija del 
dueño de una cadena de comida japonesa en Buenos 
Aires, “viaja más de 5 veces al año a Disney” (Infobae, 
31/1/2018), otra es “una instagramer con más de 87 
mil seguidores” (Perfil, 30/1/2018); etcétera. Fue un “raid 
delictivo” o“robo vip” por el alto valor de las cosas esca-

moteadas: prendas de grandes marcas, lentes, maquillaje, 
auriculares, perfumes, bikinis. Pero también por el perfil de 
las victimarias: cinco jóvenes glamourosas, de entre 14 y 16 
años, detenidas y dejadas en libertad a la brevedad. Por la 
edad, claro, pero también por no condecirse con el estereo-
tipo criminal que opera en el imaginario colectivo. No son 
delincuentes, son “mechetas”.

El delito común que terminó en homicidio

Rawson, centro sur de la provincia de San Juan. Era 
miércoles entrada la noche y se estaba jugando el 
par tido de Boca-River cuando un grupo de jóvenes vio 
producirse un intento de robo sobre la calle Vidar t. Los 
atacantes eran dos, un chico de cor ta edad y Cristian 
“Nano” Cor tez, el joven que terminó siendo noticia. No 
por el objeto en disputa sino por el brutal desenlace 
del episodio: “Quiso robar un celular, lo lincharon, ago-
nizó 24 horas y murió”, titulaba Clarín al día siguiente 
del hecho (15/3/2018); “Linchamiento fatal a un joven 
con antecedentes”, proponía dos días después El Día, 
de La Plata. Como si para ser delincuente se requiriera 
la aper tura de una causa penal y para morir linchado 
no se necesitara, en cambio, más que la furia desen-
frenada de una horda de personas. 

Personas que, de acuerdo al amigo de “Nano” eran 
entre 5 y 10, todas per fectamente desconocidas. Lo 
único que sabemos de ellas es que estaban viendo 
el par tido hasta que escucharon los gritos del joven 
asaltado, momento en el cual salieron del bar, alcan-
zaron a Cristian y comenzaron a golpearlo, despia-
dadamente. Eso dijo el chico ante el juez Benedicto 
Correa, quien además tomó declaraciones a una pa-
reja que encontró al joven herido en la calle y avisó 
a la policía. También sabemos que dos de las perso-
nas que agredieron a Cristian fueron reconocidas por 
el cómplice del robo y, en consecuencia, detenidas. 
Quien no se encuentra del todo convencida de que la 
muer te cerebral que sufrió “Nano” fue una exclusiva 
consecuencia de la golpiza desplegada por los veci-
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nos es su propia madre. Mary apunta concretamente a 
la policía: “Lo pueden decir todos los que han entrado 
a verlo: no tiene nada. ¿ni siquiera la cabeza hincha-
da va a tener por, supuestamente, todo lo que le han 
hecho? Yo creo que la policía lo golpeó. Hay cámaras 
en la comisaría y esos videos se van a pedir. Estoy 
buscando un abogado”. Es que Cristian subió cons-
ciente al patrullero que lo trasladó hasta la comisaría 
25 donde permaneció detenido dos horas. Hasta que 
comenzó a vomitar y se desvaneció por completo al 
interior del calabozo. Lo llevaron al hospital Rawson, 
luego lo derivaron a la clínica Virgen de Lourdes pero 
ya era tarde. Fue un robo que puso en el centro de la 
escena (homicida) a quienes habitualmente aparecen 
en los medios en su rol de víctimas.

Inseguridad, juventud y castigo

Desde la instauración del modelo neoliberal, los 
medios de comunicación juegan un rol central en la 
construcción social de inseguridad (Pegoraro, 2003; 
Rincón y Rey, 2008; Galvani et al., 2010; Fernández 
Pedemonte,2010; Calzado, el. al, 2014a. y b.; Focás 
et al., 2014; Focás y Rincón,2016). Especialmente en 
América Latina y el Caribe donde los datos objetivos 
y subjetivos del delito exhiben contradicciones al ha-
cer un análisis lineal (Lagos y Dammert, 2012; Focás 
y Kessler, 2015). Los vocablos punitivos amplían los 
márgenes de discrecionalidad de las agencias pena-
les y contribuyen a legitimar políticas de gestión de la 
exclusión (Kessler, 2009; Martini, 2009; Simon, 2011; Calza-
do, 2015) como resultado de un proceso sociocultural 
complejo (Mar tín Barbero, 2006) en el que la relación 
entre los medios, la justicia y la policía no se reduce a un 
simple determinismo (Calzado, 2012). En medio de una 
relación de tensión entre emociones y sistemas nor-
mativos (Gayol y Kessler, 2002) se constituye un circuito 
en el cual la generación de pánico moral mantiene activas 
las rutinas institucionales a través de las cuales se selec-
cionan las personas que serán encarceladas (Rodríguez, 

2014) y el tránsito por espacios cerrados afecta a quienes 
los recorrieron mediante la generación de marcas estig-
matizantes (Baratta, 1990; Bergalli, 2003; Pavarini, 2006; 
O’ Malley, 2006; Goffman, 2010; Anitua, 2014).

El discurso de la inseguridad se asocia en los medios 
de comunicación principalmente a jóvenes infractores 
de la ley que residen en territorios estigmatizados 
como villas (Mastronardi, 2015) dando por sentado 
la ampliación de la curva delictuosa e instalando la 
necesidad de castigo (Ar fuch, 1997; Chiricos, Pad-
get y Ger tz, 2000; Vasilachis de Gialdino, 2004). El 
incremento de la sensibilidad social sobre el crimen 
produce reacciones en la opinión pública orientadas 
al endurecimiento de las penas, la baja en la edad de 
punibilidad y otras medidas punitivas (García Beau-
doux y D’ Adamo, 2007; Polola, 2008; Mar tini, 2015) 
que superan las sanciones que provee la ley (Daroqui, 
1995) en tensión con otros elementos y lógicas socia-
les (Da por ta, 2007; Isla y Miguez, 2010; Vilker, 2011; 
Bahl, 2012; Focás, 2013) que exceden los efectos de la 
criminología mediática (Zaf faroni, 2011). 

La clientela principal del sistema penal juvenil se 
constituye, así, por jóvenes de sectores populares, 
víctimas recurrentes del acoso policial, las requisas y 
detenciones sin orden judicial (Elibaum, 2004; Monte-
ro, 2010; Kessler y Dimarco, 2013; Tenembaum, 2015) y 
no por jóvenes de clase media y alta a quienes no se 
los encierra (Axat, 2013). Algunos estudios plantean 
que aunque los delitos cometidos por estos últimos 
no se ubican por fuera de los estereotipos construi-
dos en los medios, se los trata como producto de una 
cultura joven que da lugar a una agenda de políticas 
de juventud y no de política criminal (Guemureman, 
2014; 2015).

Sin embargo, poco se ha indagado sobre este tema. 
La Defensoría del Público (2016; 2017) ha realizado 
algunos informes especialmente cuantitativos sobre 
la criminalización de jóvenes en el sector audiovi-
sual, los cuales no visibilizan los funcionamientos y 
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dinámicas propias del dispositivo penal para producir 
diferenciaciones simbólicas entre las juventudes, las 
responsabilidades y los castigos. Este ar tículo busca 
apor tar datos cualitativos y esquemas explicativos 
que amplíen el abanico de dichos análisis.

Los interrogantes que estructuran el trabajo son 
los siguientes: ¿cómo construyen los medios de co-
municación masiva las noticias sobre microdelitos 
protagonizados por jóvenes de sectores populares y 
de clase social acomodada?, ¿de qué manera def inen 
sus identidades?, ¿son elaborados como casos de in-
seguridad?, ¿a quiénes se busca responsabilizar por 
los delitos?, ¿qué tipo de intervención proponen?

La hipótesis de base es que los medios de comu-
nicación construyen noticias periodísticas protagoni-
zadas por jóvenes de diferente clase social en base 
a estereotipos sobre la juventud, la responsabilidad y 
el castigo, en una dinámica destinada a elaborar sus 
identidades en forma diferencial: sólo en los casos de-
lictuosos protagonizados por jóvenes per tenecientes 
a sectores populares se los construye como enemi-
gos, generadores de inseguridad, contra los cuales 
los miembros de una sociedad se reconocen en la 
conformación de un conjunto moral. Para ellos, se pro-
pone la implementación de castigos penales f irmes a 
diferencia de la intervención propuesta para jóvenes 
de clase acomodada, la cual no tiene carácter penal 
sino terapéutico, educativo y/o social.

Abordaje metodológico

El enfoque metodológico empleado es cualitativo. 
El método seleccionado permite aproximarnos a los 
sentidos producidos en el campo mediático en torno 
a las def iniciones de juventud, responsabilidad y cas-
tigo. Para ello, se recolectó un corpus compuesto por 
el registro noticioso de 8 diarios:Clarín1, La Nación2, 
Página/123,Diario Popular4, Per fil5 e Infobae6, de circu-
lación nacional, El Día7, de la ciudad de La Plata y La 
Capital8, de Mar del Plata; y un conjunto de piezas de 

5 noticieros de televisión: Crónica TV9, Todo Noticias10, 
Telefé Noticias11, Infama (América Noticias) y La Nación 
+ (grupo La Nación), entre 2016 y 2018. La selección de 
los medios gráf icos se debe a que poseen capacidad 
de imponer agenda al resto de los medios de comuni-
cación y constituirse, en ese sentido, como actores 
de gran incidencia en la opinión pública. Si bien en de-
clive de ventas desde la década del noventa, con el 
advenimiento de internet, los diarios online y las redes 
sociales, la información publicada por la prensa grá-
f ica continúa siendo retomada por los noticieros de 
televisión abier ta (Aruguete, 2015). Dichos noticieros 
cubren con mayor extensión que los diarios, las noti-
cias (Grabivker, 2016). De aquí que los hayamos inclui-
do en el corpus de análisis, atendiendo en par ticular al 
modo en que inducen a pensar en la cuestión juvenil a 
los públicos. Como subraya Verón, la dif icultad de cir-
cunscribir el análisis de un estudio solo a noticieros ra-
dica en que los discursos sociales se interdeterminan.

Si bien en este trabajo no atenderemos en profundi-
dad a la especif icidad del discurso de la información 
en el sopor te audiovisual (elementos proxémicos, ki-
nésicos, planos, cromatismos, colocación de segmen-
tos publicitarios dentro de los informativos, horarios 
de emisión, funcionamiento del eje O-O etc.) y gráf ico 
(medio del que se trata, ubicación en secciones, distri-
bución en página, dimensión del espacio, recurrencias 
atributivas, etc.), consideramos que la forma en que 
se expresan las noticias no se halla divorciada del 
contenido sino que ambos se complementan y poten-
cian en la construcción del sentido. Nos interesa aten-
der, para los dos casos de estudio, a los invariantes 
discursivos en torno a la juventud, la responsabilidad y 
el castigo y el sistema de variantes o estrategias a las 
que dan lugar en cada universo de discurso. Variantes 
e invariantes que es posible reconocer en el conjunto 
de discursos tomados como corpus (Boutaud y Verón, 
2007) a par tir de las relaciones que poseen con sus 
condiciones de producción. Nuestra tarea es recono-
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cer las operaciones discursivas que reenvían a una 
gramática de producción mediante la identif icación de 
sus condiciones productivas de sentido.

Considerando que los discursos que analizamos se 
relacionan con otros discursos que ya han hablado de 
ellos, el análisis no puede reclamar inmanencia. Si nos 
quedáramos en un análisis inmanentista, más cercano 
al modelo saussureano, nuestro trabajo no produciría 
un efecto de cientif icidad sino un efecto ideológico: un 
discurso que construye verdades absolutas sobre la 
base de una relación frontal con su objeto. El discurso 
de la ciencia, en cambio,rebosa sobre una especie de 
desdoblamiento mediante el cual se reconoce como 
instaurador de una referencia a lo real que describe. 
Y, a la vez, esa referencia se muestra como estando 
sometida a condiciones de producción específ icas. 

En relación a este último concepto tomado del mar-
xismo, empleado primeramente por Pêcheux (1984), 
es preciso remarcar que no ref iere a condiciones ob-
jetivas que por oposición a una superestructura def i-
nen automáticamente la referencia a lo real. Señala 
aquellas condiciones de producción del sentido vincu-
ladas con los mecanismos de base del funcionamiento 
social “[…] entendidos como restricciones al engen-
dramiento de sentido” (Verón, 2004: 44) en el orden de 
lo ideológico y del poder (Verón, 1997).

Si bien es ineludible que la selección del objeto 
responde a una motivación subjetiva, contribuir a su 
comprensión no signif ica manifestar nuestro punto 
de vista sobre el fenómeno sino dar cuenta de las 
relaciones lógicas que lo constituyen. Para salir del 
nivel pre-teórico que implica mantener un discurso li-
bre de cientif icidad, sostiene Verón (1993), la posición 
del consumidor del discurso no debe coincidir con la 
del observador. Debemos tomar los discursos socia-
les como objetos y observarlos por fuera de la red 
interdiscursiva. He aquí el “principio del observador” 
basado en el presupuesto según el cual esa relación 
metadiscursiva con el objeto nos convier te en signo 

del discurso analizado, distanciándolo de nuestras 
propias creencias y ubicándonos con respecto a él en 
una posición relativa. 

Las buenas y los malos

Las conductas no son intrínsecamente desviadas 
sino etiquetadas con éxito como tales por los gru-
pos def inidores de normas sociales, sostiene Becker 
(2009) en su clásico libro Outsider. La extensión de la 
«carrera criminal» varía de acuerdo a la reacción so-
cial que señala en forma estigmatizante a personas 
que han cometido “una mala acción etiquetada pú-
blicamente como tal” (2009: 181). Par tiendo de estos 
postulados, nos interesa indagar el rol de los medios 
de comunicación en tanto “emprendedores morales” 
que intervienen en la construcción social de la desvia-
ción y de la identidad de los/as jóvenes.Las cruzadas 
morales que encarnan las noticias sobre delitos urba-
nos protagonizados por jóvenes son par te de lo que 
Lemert (1972) denomina “cultura del control”. Esto es, 
una reacción organizada a la desviación referida a in-
cumplimientos que generan rechazo en la mayor par te 
de los miembros de una sociedad, quienes etiquetan 
a sus autores como desviados. Reacción que varía de 
acuerdo al modo en que se def ina la identidad de los 
protagonistas de distintos casos noticiosos.

En primer lugar, respecto de las jóvenes que robaron 
en la ciudad balnearia de Pinamar podemos señalar 
que se las def inió, principalmente, como “mechetas”. 
Neologismo que tienen como condición de producció-
nel término “mechera” (aquella que roba mercadería mien-
tras una cómplice distrae al dueño/a del comercio) y  “cheta” 
(persona adinerada y narcisista):

“¿Mecheras? No… ‘Mechetas’” (Telefé Noticias, 
30/1/2018)

“Cayeron las ‘mechetas’, las adolescentes que roba-
ban locales VIP de Pinamar”
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(TN, 30/1/2018)

“Mechetas: Cuáles fueron las razones de las meche-
ras adolescentes VIP” (Per f il, 14/2/2018)

También fueron def inidas como “instagramer”, “ricas 
y mecheras”, “mecheras vip”, “millonarias, inf luencers 
y menores de edad”:

“Mecheras” de Pinamar: Millonarias, inf luencers y 
menores de edad (Crónica Tv, 30/1/2018)

“Mecheras vip: robaron ropa por 50mil”(La Nación +. Café 
de la tarde, 31/1/2018)

“Niñas ricas y ‘mecheras’: la historia del robo de adolescen-
tes VIP que sacudió a Pinamar” (Infobae, 31/1/2018)

“Una ‘instagramer’ fue aprehendida en Pinamar por 
robar ropa de un local” (La Capital, 3/2/2018)

Si bien esta reacción conjunta del campo mediático 
puede estimular a las autoras del delito a restable-
cer la propia concepción que tienen de sí mismas y 
a asumirse como “mecheras”, invariante discursivo 
que identif icamos en las noticias de todos los medios, 
creemos que la conjunción de esa etiqueta con este-
reotipos sociales “buenos”, por decirlo de alguna ma-
nera, que aluden a la identidad de las jóvenes en tér-
minos de clase (alta) y de generadoras de inf luencia 
social, impiden la producción de marcas estigmatizan-
tes. Marcas que deshumanizan al sujeto y, en términos 
de Gof fman (2010), lo desacreditan como anormal e 
impulsan a integrar ámbitos donde no lo rechazan.

De hecho, al día siguiente del robo, varios medios 
rastrean las cuentas de Instagram de las jóvenes y 
dan a conocer el incremento de sus seguidores, su-
brayando que “[…] incluso hubo muchos que salieron a 
apoyar a las jóvenes por su picardía” (Per fil, 14/2/2018). 

El acontecimiento es noticiable, ante todo, por el per f il 
de las transgresoras signado por rasgos positivos: el 
alto nivel socioeconómico, el estilo y el espacio cén-
trico donde ocurre. La noticia se escenif ica como es-
pectáculo, en par ticular, al momento del procedimien-
to policial y el escrache de los turistas y comerciantes 
de Pinamar cuando las cacheaban en la vía pública.

Los mecanismos de espectacularización que se 
pueden observar en las imágenes grabadas desde 
un celular (y editadas por los medios) que se repro-
dujeron en los noticieros de televisión, consisten en 
la puesta en foco del momento en que esposan a las 
jóvenes, la circulación de una de las jóvenes mientras 
la periodista indica que se trata de una amiga de Jua-
na Tinelli, el travelling óptico (zoom) en la mochila de la 
joven que sacaba la mercadería robada, el comenta-
rio de la ropa de marca con la que se ve a las jóvenes 
vestidas, el pelo teñido “a la moda” de una de ellas, la 
subtitulación de las agresiones desplegadas por los 
turistas y comerciantes a las jóvenes. Estos mecanis-
mos narrativos interpelan a las emociones de los pú-
blicos y contribuyen a la creación de sensacionalismo; 
del mismo modo que la urgencia de la noticia transmi-
tida desde el lugar de los acontecimientos se refuerza 
con la señal de “vivo”en el video de las cámaras de 
seguridad que exhibe el momento en que las jóvenes 
estaban robando, en tanto forma de aler tar sobre la 
gravedad de los hechos, incrementar la tensión e in-
f luir en la generación de escándalo (Mar tini, 2000).

Los únicos medios que def inieron a las jóvenes en 
forma estigmatizante fueron Crónica Tv y Telefé Noti-
cias, al referirse a ellas como “ladronas”. Este último 
invariante discursivo se utilizó a f in de construir la per-
cepción de falta de justicia en los públicos y, de ningún 
modo, para deconstruir la noción de castigo: 

“Tengas o no un buen pasar económico, si robás sos 
una ladrona. (Crónica Tv, 30 de enero de 2018)
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“Los empleados de cada local coincidieron en que 
no sospecharon de ellas porque su apariencia no 
llamaba la atención, ¿para barrer los prejuicios, 
¿no? Las ladronas tienen entre 14 y 16 años y sus 
padres están lejos de sufr ir necesidades económi-
cas”. (Telefé Noticias, 30 de enero de 2018)

En segundo lugar, pasando al caso de linchamiento, 
podemos notar una clara diferencia en la construc-
ción massmediática de la identidad de los/as jóvenes. 
El per f il de Cristian Cor tez fue construido en forma 
deshumanizada y estigmatizante a par tir de la enume-
ración de rasgos negativos. Fue nombrado como “un 
chico de 18 años con antecedentes delictivos” (Cla-
rín, 15/3/2018; El Día, 15/3/2018; La Nación, 16/3/2018; 
Infobae, 16/3/2018), “un supuesto ladrón” (Per fil, 
16/3/2018), “un chico que robó un teléfono” (Telefé No-
ticias, 16/3/2018), “un joven que no trabajaba” (Infobae, 
16/3/2018; El Día, 16/3/2018), “un delincuente” (La Na-
ción, 16/3/2018), “ladrón” (Diario Popular, 16/3/2018), 
“asaltante” (El Día, 17/3/2018), un “joven linchado” (Pá-
gina/12, 16/3/2018; Diario Popular, 16/3/2018; La Nación, 
16/3/2018; Infobae, 16/3/2018).

Estos invariantes discursivos que aluden al joven 
mediante estereotipos sociales “malos”, fundan una 
desviación que los medios amplif ican mediante me-
canismos de dramatización y sensibilización que sus-
citan pánico moral (Thompson, 2014) y contribuyen 
a legitimar las medidas de castigo ejercidas hacia él 
por los vecinos y la policía. De hecho, varios medios 
explican el linchamiento por el supuesto hecho de que 
Cor téz “estaba armado” (La Nación, 16/3/2018; EL Día, 
17/3/2018), habría amenazado “con un arma de fuego” 
(Diario Popular, 16/3/2018), “con un arma blanca” (Per-
fil, 16/3/2018) al adolescente de 15 años y tras el robo 
de su celular, fue alcanzado y atacado por un grupo de 
personas que observaron lo que sucedía”(Diario Po-
pular, 16/3/2018; Infobae, 16/3/2018; El Día, 16/3/2018).

“Linchado por robar” (Diario Popular, 16/3/2018); 

“linchado tras robar” (La Nación, 16/3/2018; El Día, 
17/3/2018). Esta es la versión policial según lo indica el 
propio diario Per fil: “La versión policial es que los de-
lincuentes lograron el propósito y siguieron caminan-
do al Sur por Vidar t, seguidos por la víctima”. Como 
sostienen Calzado y Maggio (2009), bajo la apariencia 
de la pluralidad de voces las rutinas periodísticas lle-
van al uso de una sola fuente, la policial, por ser la 
primera en acceder a los hechos; lo cual se traduce en 
la naturalización social de la información otorgada por 
la policía. Y, a la vez, el descar te de voces disonantes 
opera como par te de un juego donde se devela el pun-
to de vista de los medios.

Los únicos que otorgan lugar a la voz de la madre del 
joven asesinado son El Día, Diario Popular y Página/12. 
La mujer sostuvo que su hijo murió, principalmente, 
por haber sido agredido por la policía en la comisa-
ría: “Según contó Mari, su hijo salió con un amigo y 
a las 3 de la mañana ese chico regresó a la casa de 
Cor téz y contó lo que había pasado. ‘Nos dijo que se 
lo había llevado la policía, a la comisaría porque lo ha-
bían detenido y él se disparó. Pero nunca me dijo que 
quedó tirado mi hijo en el piso´, agregó” (Diario Popu-
lar, 16/3/2018). La Nación, por su par te, si bien concede 
una par te de la nota a las palabras de la madre de 
Cristian, no destaca su argumento principal (que el jo-
ven habría muer to a causa de la agresión policial) sino 
que apunta a los vecinos: “La mujer agregó que quie-
nes atacaron a golpes a su hijo van a pagar por lo que 
hicieron porque los va a denunciar a todos”; y cierra la 
nota con el testimonio del padre del joven asaltado: 
“Un hombre, que dijo que era el padre del adolescente 
asaltado, denunció en los medios locales que comen-
zó a recibir amenazas tras el fallecimiento de Cor tez. 
Según relató, su familia recibió varios mensajes inti-
midatorios enviados con el celular robado de su hijo”.

Diario Popular y Página/12 también dieron lugar a la 
voz de abogada de la familia de Cor téz, quien señala 
respecto de los atacantes que “Fueron entre 5 a 10 
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personas aproximadamente las que presentaron sal-
vajismo absoluto” y que Cristian “no se dedicaba a ro-
bar”, pero “tenía antecedentes penales” y una “causa 
en suspenso por Flagrancia” (Diario Popular,16/3/2018); 
“La abogada de la familia de la víctima, María Noriega, 
dijo en diálogo con Página/12 que Cor tez estuvo dos 
horas en la comisaría hasta que los policías llamaron a 
una ambulancia, a pesar de que el joven manifestaba 
tener mucho dolor de cabeza desde que lo subieron 
al patrullero, después de la golpiza. ‘No descar tamos 
que lo haya golpeado también la policía’, aseguró. No-
riega pedirá al juez Benedicto Correa que la causa sea 
caratulada como ‘homicidio agravado por alevosía’ y 
señaló que los policías deberán ser procesados ‘como 
mínimo por omisión, al no haber llevado a Cristian al 
hospital inmediatamente’. Tres agresores ya fueron 
detenidos”.

Los únicos medios que humanizaron el rostro de 
Cor tez son Página/12 y El Día, a través de la esceni-
f icación del (mismo) testimonio de un allegado de 
la familia que af irma que se trata de “una familia re 
buena, re trabajadores. El padre de Cristian trabajaba 
en el campo, tenía un camioncito y recogía leña para 
vender. La mamá era ama de casa y se hacía cargo 
de los 4 hijos varones. Era una familia muy tranquila”. 
Este discurso delinea el rostro de un sujeto vir tuoso 
(trabajador, solidario, respetable), que ubica a Cor tez 
en la posición de víctima.

Jóvenes que roban por diversión 
y jóvenes delincuentes

Las def iniciones hacia los/as jóvenes transgresores/
as se trazan en línea con los motivos que los medios 
atribuyen a los delitos. En el caso de las “mechetas” no 
serían de tipo económicos sino emocionales, vincula-
dos a la edad y al aburrimiento:

“Rebeldía idiota y frívola. En las mentes de estas 
jóvenes, el robo no fue más que una pequeña picar-

día propia de su edad. Desde la comodidad de sus 
camas, no sólo le restaban impor tancia al hecho, 
sino que lo naturalizaban como algo que cualquier 
adolescente puede cometer en vir tud de ‘ser joven’. 
Una rebeldía idiota que interpela a los adultos res-
pecto de los adolescentes de hoy”. (Per f il, 14/2/2018. 
La negrita es propia)

“Las jóvenes decidieron llevar a cabo ese viernes 
una aventura tan arr iesgada como polémica: robar 
por diversión […] Eran cuatro chicas… demasiado 
chicas para estar en una situación como esa. Niñas 
que no recurrieron al robo por necesidad, sino para 
tratar de cubrir algún faltante en sus vidas cotidia-
nas. Uno de esos vacíos que no se pueden cubrir 
con ninguna suma de dinero.” (Infobae, 31/1/2018. La 
negrita es propia)

Crónica Tv e Infobae son los únicos medios que se 
muestra indignados por el hecho de que las jóvenes 
hayan robado mercadería por el valor de 50 mil pesos 
y lo vivan como una situación diver tida:

“Llama la atención porque toman esto como una cla-
se de diversión. 50 mil fue lo valuado en la merca-
dería robada.” (Crónica Tv, 30 de enero de 2018. La 
negrita es propia)

“Y lo peor es que esto para ellas pasó de largo como 
si nada. Al día siguiente seguían con las histor ias y 
las fotos en las redes. Nosotros estamos re calien-
tes, nos da bronca que pase esto acá y que parezca 
un chistecito”, completó. (Infobae, 31/1/2018. Testimonio 
de una empleada de un comercio afectado. La negrita es 
del medio)

En el caso de Cor tez, los motivos del robo pasan a 
un segundo plano y adquieren impor tancia las razones 
por las cuales se habría llegado al linchamiento. En 
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este punto, también corresponde a la versión policial 
la omisión de la mayoría de los medios del hecho de 
que la policía demoró el traslado del joven al hospital 
luego de la golpiza. Sólo Página/12 se interroga por el 
modo en que los agentes de seguridad lo han dejado 
agonizar hasta la muer te: “Tras los golpes, intervino la 
policía, que en vez de llevarlo a un hospital lo encerró 
en un calabozo de la Comisaría 25. Solo cuando se 
desvaneció, Cor téz fue trasladado al hospital”.

En el resto de los medios, como se mencionó en el 
apar tado anterior sobre el uso de las fuentes informa-
tivas, se argumentó que el robo en tanto “drama co-
tidiano, asf ixiante, temible, inesperado, sombrío, que 
ha modif icado en gran medida el alguna vez tranquilo 
transcurrir de los días” (Infobae, 16/3/2018) (no justif i-
caba) pero permitía entender el brutal desenlace de 
la historia. Punto en el cual Infobae llama a ref lexio-
nar sobre la sacralidad de “todas las vidas”, incluso 
las de ellos, los que delinquen “por necesidad” y no 
ya “por diversión”, como se concibió para el caso de 
jóvenes de clase alta. Ahora bien, ¿podemos decir 
que son “sagradas” todas las vidas en los escenarios 
sumamente desiguales que caracterizan a nuestras 
sociedades contemporáneas, donde el crecimiento 
del racismo y la discriminación no pueden más que 
producir exclusión social, cultural y política?  ¿No es 
acaso este contexto excluyente lo que habilita el fe-
nómeno de la violencia colectiva en tanto reacción en 
defensa de los bienes de la ciudadanía?   

“La muer te por linchamiento nos avergüenza como so-
ciedad: se ha cruzado un límite sagrado”, titula Infobae una 
nota publicada el 6 de marzo de 2018 en la que alude al 
límite moral que toda sociedad debe respetar: “Porque una 
vez quebrado, una vez que se ha derramado sangre, 
que se ha matado con ira, que se ha linchado, nuestra 
casa queda turbada”. La respuesta colectiva al delito 
en forma extrainstitucional ha dejado “nuestra casa 
queda turbada” porque se ha atentado contra un valor 
fundamental, la prohibición de matar, y ello produce 

pánico moral. El desarrollo de actos desviados atenta 
contra el orden hegemónico en su dimensión ideológi-
ca y moral pues, como diría Thompson: “El motivo para 
denominar ‘moral’ al pánico es precisamente indicar 
que la amenaza que se percibe no es hacia algo tri-
vial –un resultado económico o una pauta educativa-, 
sino una amenaza al orden social en sí mismo o a una 
concepción idealizada (ideológica) de alguna par te de 
tal orden social” (2014: 24). La violencia, como medio 
de resolución de conf lictos políticos, da cuenta de los 
residuos de la socialización que, indefectiblemente, 
retornan y amenazan a la sociedad en su dimensión 
simbólica (Tonkonof, 2015).

Responsabilidad familiar, vecinal 
y de la propia víctima

Si queremos saber cómo se concibe en los discur-
sos periodísticos los motivos de la transgresión debe-
mos preguntarnos por las matrices discursivas en que 
se enmarcan, en un determinado contexto que restrin-
ge la producción social de sentido. Es decir, por las 
condiciones de producción resultantes de procesos 
discursivos sedimentados que habilitan el conjunto de 
formulaciones dichas y la exclusión de lo que no puede 
ser dicho (Pêcheux, 1978: 50). Y para ello, lo primero 
que debemos hacer es describir las marcas presentes 
en las materias signif icantes (discursos), para luego 
establecer su relación con las condiciones producti-
vas de sentido. Sólo si logramos identif icar las matri-
ces discursivas que encuadran el sentido sabremos 
de qué hablan los exper tos al referirse a la transgre-
sión juvenil y cómo esa concepción se relaciona con 
discursos ya dichos (Verón, 1993).

En tal sentido, hemos visto que los discursos perio-
dísticos entraron en diálogo con discursos provenien-
tes del campo psi, introduciendo nuevas conceptua-
lizaciones que disputaron el sentido sobre quién es 
el otro:

“Las jóvenes mecheras ni siquiera pensaban en co-
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meter un delito, sino que estaban experimentando 
hasta dónde eran capaces de sobrepasar los límites 
impuestos por la sociedad”. (Per f il, 14/2/2018. Entre-
vista a la psicóloga Liliana Moneta).

“Son actos desaf iantes por la edad que están uste-
des diciendo en situaciones donde un contexto social 
en el que, sobre mucho dinero, mucha capacidad de 
tener cosas, entonces lo que faltan son otras cues-
tiones y estos agujeros a veces hacen que se llenen 
con estos situaciones tan aparentemente absurdas 
e irracionales. De todos modos, es un acto delicti-
vo en sí mismo, no parece un acto de cleptomanía, 
que es un trastorno de los impulsos, aunque estos 
si son actos de impulsividad, pero no parece que no 
hubiera conciencia de lo que se está haciendo. Mas 
bien, parecería haber un goce”. (Infomana, 1/2/2018. 
Entrevista a Patricia. Psicóloga):

“Me parece a mí que hace falta entender, no sola-
mente la etapa evolutiva que es la adolescencia sino 
también el fenómeno de masa, el fenómeno de gru-
po, que hace que un grupo de chicos a esta edad en 
conjunto pueda llegar a hacer una transgresión, un 
acto de picardía […] Justamente, al estar en grupo no 
ref lexionan. Es como si hubiera una sola cabeza por 
todos y a veces ni siquiera. No hay represión, no hay 
ningún tipo de defensa frente a la situación impulsiva 
que ha llevado a este tipo de situaciones” (La Nación 
+, 31/1/2018. Entrevista a NoraKoremblit, psicanalista 
con especialización en infancia y adolescencia).

Como sostiene Foucault (1976), resulta inimaginable 
concebir la transgresión como un hecho inútil e infun-
dado, es decir, sin móvil. De aquí que al ser apropiado 
por el campo mediático para conver tirlo en noticia ese 
móvil deba ser conjeturado según las exigencias del 
campo. Una de las técnicas de noticiabilidad es, si-
guiendo a Mar tini (2000), la recurrencia la voz exper ta, 

la cual permite legitimar sentidos af ianzados. Ahora 
bien, los móviles de la transgresión conjeturados por 
las psicólogas y psicoanalistas consultadas no se diri-
gen en un sentido punitivista13, como suelen proceder 
los medios al cubrir delitos urbanos, sino a relevar los 
mecanismos inconscientes reprimidos por la concien-
cia que impulsaron los actos de las adolescentes. Es 
decir, a legitimarse como actores per tenecientes al 
campo de la psicología. 

Los motivos de la transgresión se atribuyeron, prin-
cipalmente, a la adolescencia en tanto edad en la que 
sería propio el atravesamiento de los límites sociales y 
el desafío a la autoridad de los padres. Es interesante 
que en el caso de La Nación +, la psicóloga esboza la 
per tenencia de las jóvenes a un grupo de pares en el 
cual la actuación conjunta impediría la reprensión de 
los impulsos a diferencia de Infomanas, programa en 
el cual la psicóloga invitada sostiene lo contrario: que 
la transgresión no se trata de un acto de cleptomanía 
pues las jóvenes parecen ser conscientes de lo que 
hacen y provocarlo porque les produce satisfacción. 
En este punto, la periodista del programa interrum-
pe a la invitada y pasa rápidamente al móvil, como 
si no quisiera dejarla seguir hablando o no estuviera 
de acuerdo con su parecer. De hecho, nunca más 
le darán la palabra y cambiarán de tema. Es que la 
periodista misma lo aclara: “A mí en lo personal me 
cuesta mucho hablar de este tema porque quiero mu-
cho a Marcelo Tinelli, a Juanita, a su familia y estamos 
hablando de chicas que tienen relación con Juanita 
Tinelli”.

En este punto, nos preguntamos por la selección 
del acontecimiento como noticia. A lo cual Foucault 
responde que casos de este tipo se incorporan al 
patrimonio de la memoria colectiva por su funciona-
lidad en la garantía de cier tos valores y creencias. 
En este caso, los valores que se buscan resguardar 
no apuntan a la transgresión sino a la adolescencia 
como aquella etapa “evolutiva” en la que el sujeto se 
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halla impulsado por su grupo de pares a abandonar el 
aburrimiento y traspasar la norma. Este discurso se 
enmarca en una matriz de discurso positivista en la 
cual el sujeto no elije actuar racionalmente sino deter-
minado por un conjunto de factores que lo eximen de 
responsabilidad en su conducta (“ni siquiera pensaban 
en cometer un delito”). La imagen delineada es la de 
una persona que actúa sin consciencia de lo que hace 
y mucho menos de la intención por la cual es movi-
da (“No hay represión, no hay ningún tipo de defensa 
frente a la situación impulsiva que ha llevado a este tipo 
de situaciones”). Sin embargo, también se describe a 
las jóvenes transgresoras como ar tíf ices consientes 
de la acción que estaban cometiendo (“no parece un 
acto de cleptomanía… no parece que no hubiera con-
ciencia de lo que se está haciendo. Mas bien, parecería 
haber un goce”). Este discurso se enmarca en la matriz 
clásica del derecho penal que estipula un sujeto libre 
y racional, en donde el signif icado de liber tad “[…] 
opera como el elemento de la responsabilidad jurídi-
ca que permite dirigir la imputación penal sólo sobre 
aquellos individuos dotados de suf iciente razón como 
para comprender la naturaleza del acto que ejecutan” 
(Mar teau, 2003: 49). Vemos, entonces, una lucha por 
def inir a las jóvenes transgresoras desde un campo de 
saber-poder (el psicoanálisis, la psicología) en su re-
lación con matrices de discurso diversas (positivismo, 
derecho penal clásico) en las narrativas periodísticas. 

El complejo entramado de discursos permitió cons-
truir la cober tura del caso de las “mechetas” no como 
en general sucede con casos “de inseguridad”: el per-
f il de las transgresoras impidió que se comunicara la 
deshonra que conlleva la transgresión en forma estig-
matizante construyéndola, en cambio, como un impul-
so, un error, un goce, una travesura, que requeriría re-
f lexión de las jóvenes a f in de que tomen consciencia 
de sus actos y, ante todo, autocrítica de los padres:  

“Yo creo que los padres muchas veces les tienen 

miedo a los hijos y por eso hay dif icultades para po-
nerle límites en cuanto al uso de las redes, en cuanto 
a las salidas, en cuanto a una serie de cosas y los 
chicos están mucho más perdidos porque no tienen 
los límites claros de par te delos adultos. Las chicas 
quedaron libres desde lo legal, pero desde lo familiar 
me parece que este es un cimbronazo emocional que 
por lo menos tiene que generar algún tipo de autocrí-
tica familiar para entender porque pasa.” (La Nación 
+, 31/1/2018. Entrevista a Nora Koremblit, psicoana-
lista con especialización en infancia y adolescencia).

“Recién en la comisaría nos pudimos encontrar con el 
padre de una de ellas. Estaba muer to de vergüenza 
el pobre. No sabía cómo pedirnos perdón”. (Infobae, 
31/1/2018. Entrevista a un comerciante afectado)

“Mientras la montaña de objetos recuperados crecía, 
el padre de una de las jóvenes comía un waf f le en uno 
de los lugares más top de Pinamar sin estar al tanto 
de la situación”. (Per f il, 30/1/2018)

La transgresión aparece, aquí, como una conse-
cuencia de la desatención y/o fracaso de la familia en 
la puesta de límites a sus hijas, lo cual habría llevado a 
la desobediencia de las jóvenes del orden normativo. 
De hecho, el padre de una de las transgresoras es re-
tratado como una persona ajena a lo que hace su hija 
y que no la ha educado o disciplinado como debiera.  
Cuestiones, todas ellas, que parecerían permanecer 
irresueltas hasta el momento en que las jóvenes son 
descubier tas por los ciudadanos/as y detenidas por la 
policía. Es entonces cuando aparece la pregunta por 
el tipo de acción que debiera emprender la familia de 
cada chica o, en términos de Durkheim, “el problema 
de saber si se debe castigar y sobre todo cómo hacer-
lo” (1971: 221). 

En el caso de Cristian Cor tez es impensable que los 
medios atribuyan el carácter de goce a la transgre-
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sión, como en el caso de las jóvenes. Cuando es co-
metido por jóvenes de sectores populares, los medios 
entienden que se trata de un delito “por necesidad”. 
Veamos dos fragmentos: uno en el cual se conjetura 
el carácter obsoleto del “imperativo no robarás” para 
explicar el delito cometido por estas últimas y otro 
en el que se subraya que el caso de las jóvenes es 
paradójico por no tratarse de un delito movilizado por 
factores económicos:

“Es una cuestión de época. Si antes el imperativo era 
‘no robarás’, hoy se modif icó a ‘gozarás’. Y esto se 
convier te en un imperativo”, destaca el psiquiatra 
Juan Eduardo Tesone, para quien en la actualidad el 
paradigma es justamente la necesidad de transgredir 
para disfrutar” (Per f il, 14/2/2018)

“En principio, hay un contexto que condiciona las 
actitudes que toman los chicos. Ningún chico nace 
delincuente, esto hay que decirlo, y generalmente es 
el contexto socioeconómico el que empuja a muchos 
chicos al delito, ¿qué pasa en este caso en el que 
las jóvenes no tienen la necesidad?” (La Nación +, 
31/1/2018)

En el caso de Cor tez los medios no recurren a es-
pecialistas para explicar el linchamiento y atribuir res-
ponsabilidades. La mayoría de las fuentes empleadas 
son policiales, agencias de noticias (la agencia Noti-
cias Argentinas, Télam,) y diarios locales que a su vez 
reprodujeron la versión policial (Diario de Cuyo, Diario 
Tiempo de San Juan, por ejemplo). Infobae, Clarín y 
El Día apuntan a los vecinos y encubren la actuación 
policial por el estado (irreversible) en el que llegó el 
joven al hospital: 

“Los efectivos de la Comisaría 23° intervinieron solo 
para evitar que lo mataran en plena calle. Pero casi 
dos días después, murió en el hospital por las heridas 

recibidas”. (Infobae, 16/3/2018) 

“[…] los vecinos lo golpearon hasta dejarlo  incons-
ciente. Recién entonces intervinieron los efectivos 
de la Comisaría 23°, quienes evitaron que lo mata-
ran en plena calle. Pero murió en el hospital por las 
heridas recibidas”. (Clarín, 15/3/2018. El subrayado es 
del medio)

“Cristian zafó de los agresores y corrió hasta el ba-
rrio Las Garzas, lindero al Güemes, y allí lo habrían 
atrapado de nuevo, golpeándolo hasta dejarlo in-
consciente. En ese lugar se hizo presente la policía, 
quienes detienen a Cor tez y dos personas más que 
estaban junto a él, identif icadas como Nely del Valle 
Algañaráz, de 26 años, y a Ezequiel Maximiliano Ar-
guello, de 23 años. Allí constatan que Cor tez estaba 
mal herido y bajo efectos de drogas, por lo que es 
derivado al Servicio de Urgencias del Hospital Raw-
son”. (El Día, 16/3/2018)

Incluso, en esta última nota llega a responsabilizar 
El Día a la propia víctima de su linchamiento: “El robo 
de un celular fue lo que dejó a Cristian Cor téz (18) en 
coma inducido y con politraumatismos en todo su 
cuerpo”. Considerando con Pêcheux (1990) que cada 
palabra es lo que alguna vez se ha dicho de ella y ade-
más se impregna de “circunstancias”, nos podemos 
preguntar por el sentido que adquiere el signif icante 
de víctima en el contexto de un “linchamiento”. Decir 
que el delito contra la propiedad cometido por el jo-
ven de sectores populares es la causa del homicidio, 
subraya, con un tono de complicidad y en cier to punto, 
de indiferencia, que el sujeto asesinado es culpable de 
su propia muer te. Se trata de un “[…] desplazamiento 
del elemento dominante en las condiciones de pro-
ducción del discurso”, diría Pêcheux (1984: 54). Cor-
tez es retratado como victimario de sí-mismo “ya sea 
porque decidió vivir en el barrio en que vivía, porque 

La Trama de la Comunicación - Volumen 24 Número 1 - enero a junio de 2020 / p. 099-122 / ISSN 1668-5628 - ISSN 2314-2634 (en línea) 
Criminalización diferencial de jóvenes en los medios masivos - Mariana Cecilia Fernández



112

decidió vincularse con la ‘mala junta’ o porque decidió 
integrarse al ‘mundo’ del delito; argumentos que des-
consideran los múltiples condicionamientos políticos, 
económicos, sociales y subjetivos conf iguradores de 
trayectorias vitales individuales y colectivas” (Man-
chado y Morresi, 2017: 54).

Estos discursos se enmarcan en la matriz de dis-
curso actuarial, un esquema en el cual la pobreza se 
vincula con la delincuencia por el hecho de ser una 
conducta elegida, “ya que la ciudadanía es responsa-
ble de buscar opor tunidades en el mercado laboral y 
de eludir, por sí mismos, los riesgos inevitables que 
implica ser emprendedor” (Becerril Velasco, 2015: 5). 
En la lógica de los discursos actuariales morir era un 
riesgo que Cor téz corría, en tanto individuo racional y 
prudencial, que sabía lo que hacía y de sus posibles 
consecuencias.

La versión de El Día es paradójica no sólo por omitir 
que el joven fue llevado a la comisaría antes que al 
hospital sino porque un día después publicó que el 
joven no estaba inconsciente, sino que “ingresó a la 
seccional caminando y apor tó sus datos personales” 
luego de haber sido “retenido y llevado por los mismos 
vecinos hasta la comisaría 26 de Rawson” (El Día, 
17/3/2018). Lo mismo af irmó Diario popular el 16/3/018: 
“Algunos testigos aseguraron que el joven detenido 
ingresó a la seccional policial caminando y apor tó sus 
datos personales a los efectivos que lo recibieron”.

Probablemente, la rectif icación de la información 
en el caso de El Día se deba a la visibilización en 
otros medios del testimonio de personas vinculadas 
al hecho tales como testigos, la madre del joven, la 
abogada de la familia, en contraste con la versión de 
la principal fuente informativa utilizada, la fuente poli-
cial. A diferencia del caso de las jóvenes transgreso-
ras de clase alta, en el cual las fuentes informativas 
empleadas fueron, ante todo, testigos (empleados de 
los comercios afectados) pues varios medios conta-
ron con móviles desde el lugar del hecho; las propias 

adolescentes desde la emisiones en vivo que trans-
mitieron en sus cuentas de Instagram; medios locales 
(TelpinTv, por ejemplo) pero no se explicita el uso de 
fuentes policiales sino que se deduce en la utilización 
de información como las iniciales con las que se men-
ciona en los expedientes judiciales y la no posesión de 
antecedentes penales de las jóvenes. 

Castigar y perdonar

Tanto Foucault (2010) como Durkheim (2004) nos 
han enseñado que el castigo es un instrumento cen-
tral de disciplinamiento y moralización que sirve a la 
producción y reproducción del orden social y de sus 
sujetos. Se castiga a quien ha cometido una acción 
que desconoce los valores hegemónicos (y sagrados) 
para los miembros de una determinada sociedad. Es 
decir, una acción criminal, la cual no puede más que 
suscitar una reacción colectiva apasionada contra el 
autor de lo que en un momento dado se considera un 
crimen: una reacción penal.

Ahora bien, considerando que en los casos de aná-
lisis el delito ejecutado por las jóvenes de clase alta y 
el joven de sectores populares es el mismo, un delito 
contra la propiedad, podemos preguntarnos las ra-
zones por las cuales suscita dos tipos de reacciones 
distintas: ¿por qué un robo por 50 mil pesos generó, a 
lo sumo, una suer te de escrache público (que, como 
hemos visto, luego fue capitalizado por las adoles-
centes para incrementar la cantidad de seguidores en 
Instagram) y, en cambio, el robo de un celular desper tó 
la ira de un grupo de personas que lincharon hasta la 
muer te a su autor? ¿La reacción social que produce el 
“robo vip” se puede comparar con la amnistía de una 
sociedad que es capaz de perdonar?

La respuesta, como hemos venido analizando, re-
mite al per f il de los transgresores y par ticularmente 
a su condición de clase. Los medios (re)producen el 
imaginario colectivo hegemónico y actúan en base al 
contrato de lectura que mantengan con su lectorado 
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o audiencia (Luchessi y Mar tini, 2004). Contrato al 
interior del cual, las jóvenes per tenecen al nosotros 
constitutivo de los/as ciudadanos “de bien” y no cons-
tituyen un “enemigo” de esa sociedad. De aquí que el 
per f il de Cor tez se haya construido mayoritariamente 
como el de un delincuente, a diferencia del caso de 
las jóvenes de clase alta, quienes fueron def inidas 
mediante discursos estereotipados, pero no predo-
minantemente criminalizantes. El único caso en que 
se criminalizó a las jóvenes fue en el noticiero Crónica 
Tv, en el cual la indignación que despier ta el delito se 
incrementó ante el resentimiento de clase y el auto-
convencimiento de los informadores de la aplicación 
diferencial de castigo: 

“Tengas o no un buen pasar económico, si robás sos 
una ladrona. Ahora, no se la castiga de la misma 
manera. Si fueran pobres, si fuesen personas que 
no son millonarias se las hubiese castigado de otra 
manera. Porque son tan ladronas como cualquiera”. 
(Crónica Tv, 30/1/ 2018)

Si bien el discurso de Crónica sobre el carácter de 
“ladronas” de las jóvenes de clase alta constituye 
una excepción con respecto al resto de los medios, 
que únicamente problematizan la relación jóvenes-
deseos, es preciso aclarar que no se trata de una 
construcción contrahegemónica pues en ningún mo-
mento objeta la necesidad de castigar penalmente a 
las trasgresoras, soslayando escenif icar las diferen-
tes formas que puede asumir el castigo, por ejemplo 
en los medios de comunicación y sus operaciones 
simbólicas de demarcación de la identidad de las pro-
tagonistas de las noticias. 

La etiqueta de delincuente no encaja con las jóvenes 
de clase alta, así como tampoco con los autores del 
linchamiento de Cor tez a quienes, salvo en Página/12, 
que titula una nota subrayando “Otra vez un crimen de 
vecinos” (17/3/2018), en ningún medio se los nombra-

como homicidas. Incluso La Nación llega a justif icar 
el linchamiento retratándolos como “los vecinos que 
defendieron a un adolescente amenazado por Cor tez 
-que tenía antecedentes penales- y por un cómplice 
que logró escapar” (La Nación, 17/3/2018).Como sos-
tienen Manchado y Morresi, “los medios señalan el 
atributo del victimario de posesión de antecedentes 
penales con el f in de justif icar su detención e incluso 
su muer te. Si alguna vez cometió un delito (no impor ta 
cómo fue el proceso de condena ni su posterior eje-
cución), esto ya lo hace tributario de todas las sospe-
chas posibles” (2017: 54).

Tanto en el caso de Cor tez como en el de las “me-
chetas” los medios interpelan al sentido común sobre 
la necesidad de justicia hacia quien comete un robo, 
pero hacia el joven de sectores populares el carác-
ter del castigo aparece como desmedido. En este 
punto, Infobae, Per fil y Diario Popular reactualizan la 
díada civilización o barbarie para criticar la práctica 
de linchamiento en tanto: “modo más bestial, primi-
tivo, cavernícola, ciego, en el que  el hombre pierde 
su condición de ser humano racional dotado de inte-
ligencia y capacidad de discernir” (Infobae, 16/3/2018. 
La negrita es del medio); “Qué triste. Esto no es legíti-
ma defensa, es una salvajada, pidamos justicia siem-
pre, pero la violencia nunca se puede terminar con 
más violencia” (Diario Popular,16/3/2018); “Un joven de 
18 años falleció tras ser salvajemente golpeado por 
al menos cinco personas que lo acusaron de robar” 
(Per fil, 16/3/2018).

Se abre, aquí, una veta para problematizar el ca-
rácter de víctima en el contexto de un linchamiento. 
En términos del periodista de Telefé Noticias, Nicolás 
Repetto: 

“Un chico que roba un teléfono, un linchamiento y 
una muer te: ¿quién es peor persona? ¿El chico que 
roba un teléfono o los que lo linchan hasta matarlo? 
¿cuál es el acto de…? Ni siquiera se puede llamar 
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justicia por mano propia porque de ninguna manera 
el castigo está en proporción al delito. Hemos visto, 
aquí, que por ahí va un motochorro, le pegan un par 
de trompadas, lo bajan y todo está dentro de un ám-
bito que decís ́ bueno, la indignación, el enojo de decir 
bueno te están robando eso te puede llevar, pero esto 
la verdad que es una cosa increíble: murió por los gol-
pes por haber robado un teléfono”. (“El noticiero de la 
gente”, Telefé Noticias) 

Es peor persona el que mata que el que roba un ce-
lular, parecería querer decir el periodista, enfatizando 
en el traspaso del umbral de violencia “aceptable” por 
la sociedad. La sacralidad de la vida es, como valor 
ético y moral, mayor que el respeto a los bienes y la 
defensa de la propiedad. La justicia por mano propia 
no es justicia porque no se trata de un castigo “propor-
cional”: llama la atención en este punto la no proble-
matización del rol del Estado en tanto autoridad legíti-
ma para brindar a la ciudadanía seguridad tanto como 
la justif icación de la violencia ciudadana en el caso de 
que se produzca “en proporción al delito”.

En este punto, nos preguntamos con Agamben 
(2002): ¿cuál es el límite luego del cual la vida no es 
ya políticamente relevante y se convier te en “nuda 
vida” y, como tal, puede ser impunemente suprimida? 
¿Cómo se clasif ica la violencia a la que el joven es-
tuvo expuesto en manos de un grupo cualquiera de 
individuos? ¿Cuál es el valor que adquiere la muer te 
cuando lo que está en juego no es sólo el hecho de 
morir sino de morir como ser humano? Siguiendo al 
autor de Homo Sacer, el tipo de violencia que supone 
la eliminación de una “vida que no merece vivir” no es 
caratulable ni como sacrif icio ni como homicidio pues 
se apar ta de las formas sancionadas por el derecho 
humano e incluso por el divino. Se abre, aquí, el campo 
de actuación de la decisión soberana, que suspende 
la ley y circunscribe en un estado de excepción la nuda 
vida: “La sacralidad de la vida que hoy se pretende ha-

cer valer frente al poder soberano como un derecho 
humano fundamental en todos los sentidos, expresa, 
por el contrario, en su propio origen la sujeción de la 
vida a un poder de muer te, su irreparable exposición 
en la relación de abandono” (2002: 101). Si seguimos a 
Agamben, podemos af irmar que la violencia colectiva 
de individuos desconocidos entre sí, pero unidos en la 
tarea de dar muer te a Cor tez, no adopta el carácter 
de transgresión a una norma, seguida por una san-
ción legal, sino que más bien escenif ica la excepción 
originaria que permite la organización de la sociedad 
como orden político. Un ordenamiento en el cual la 
vida humana de personas de diferente extracción so-
cial no tiene el mismo valor y, por eso, a algunos se 
les puede dar muer te lícitamente mientras que, hacia 
otros, dicho acto resulta impensable.

En el caso de las jóvenes de clase alta, ¿qué tipo de 
justicia promueven los medios? Si bien no podemos 
af irmar que hayan utilizado el caso de las “mechetas” 
para exigir al Estado la baja en la edad de punibilidad, 
sino que se espectacularizó el acontecimiento al pun-
to de describirlo como “un delito disfrazado de osadía 
-que-no hizo más que dejar en evidencia la frivoliza-
ción de la transgresión adolescente” (Per f il, 14/2/2018)
y se expresó el deseo de que las adolescentes “pue-
dan encontrar lo que todavía les falta en sus vidas. El 
dinero no siempre lo arregla todo” (Infobae, 31/1/2018), 
la mayoría de los medios subrayóla condición de mi-
noridad en la que se encontraban las jóvenes y en el 
caso puntual de Infobae, Crónica TV y Todo Noticias, 
se destacó que dicha condición les permitió recuperar 
rápidamente la liber tad:

“Cinco menores de familias acomodadas robaron en 
Pinamar” (Per f il, 14/2/2018. Bajada)

“Tienen 14 y 16 años. Mecheras “vip”: robaron ropa 
por 50 mil” (La Nación +, 31/1/2018)
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“Las ‘mecheras’ de Pinamar. Como son menores, ya 
están libres” (Crónica Tv, 30/1/ 2018)

“Por ser menores de edad, las chicas quedaron en 
liber tad” (Todo Noticias, 30/1/ 2018)

“La causa fue caratulada como ‘hur to’ y las cuatro 
jóvenes, al ser menores de edad, recuperaron la li-
ber tad” (Infobae, 31/1/2018)

El caso no abrió la polémica por la baja en la edad de 
imputabilidad sino sobre el per f il de las adolescentes, 
su relación con los padres y su vínculo con la hija del 
empresario del espectáculo Marcelo Tinelli. La cons-
trucción massmediática hizo del acontecimiento un 
“bling ring”14 que puso en escena la construcción dife-
rencial de subjetividades juveniles y legitimidades de 
las transgresiones a la ley penal en la cober tura infor-
mativa. Las formas de def inir a jóvenes de diferentes 
sectores sociales se erigen en un imaginario cultural, 
conformado discursivamente, en el marco de un com-
plejo de relaciones sociales y políticas sumamente 
conf lictivas en las que se juega el consentimiento u 
oposición hacia la selectividad con que se los castiga. 
La insacrif icabilidad de la vida de las mechetas y la 
sacrif icabilidad de la vida de Cor tez que los discursos 
periodísticos exhiben (construyen y toleran) adquie-
ren su sentido en una época en la cual la violencia 
se funda sobre la inclusión exclusiva de la nuda vida.

Conclusiones

Partiendo de la concepción de los medios de co-
municación como actores sociales que no ref lejan ni 
reproducen la realidad, sino que disputan poder con 
otros actores sociales (Saintout, 2002; Mar tini y Lu-
chessi, 2004; Calzado y Maggio, 2009), este trabajo 
analizó el modo en que construyeron las noticias vin-
culadas a dos casos de estudio protagonizados por jó-
venes per tenecientes a distintos sectores sociales en 

la Argentina contemporánea (2016-2018). Nos intere-
saba indagar el tratamiento diferencial que se le da a 
sucesos criminales protagonizados por jóvenes, aten-
diendo a las gramáticas de producción (Verón, 1993) 
de los discursos mediáticos. Para ello, buscamos 
identif icar los invariantes discursivos asociados a la 
juventud, la responsabilidad y el castigo, sobre la base 
de valores, creencias y sensibilidades específ icas. 
Esta cuestión nos suscitó un interés par ticular dado 
que permite dar cuenta del proceso de construcción 
de la identidad de los/as jóvenes representados en los 
medios como resultado de la sujeción a prácticas de 
producción discursiva (Verón, [1988] 2004: 206).

En tal sentido hemos visto que, si bien en cada caso 
la identidad de los/as jóvenes se elaboró como la de 
sujetos desviados, los invariantes discursivos median-
te los cuales se nombró a las jóvenes de clase alta 
(“mecheras”, “adolescentes vip”, “chetas”) no resultan 
estigmatizantes mientras que en el caso que incumbe 
al joven de sectores populares, sí. El joven de sec-
tores populares es construido como un delincuente, 
un sujeto sin deseo, que roba “por necesidad” y hacia 
quien se produce una reacción social excesiva (y re-
probable) como resultado del alarmante contexto de 
inseguridad por el que se halla atravesando la socie-
dad.  Ello explica, en par te, que ni el caso de las jóve-
nes de clase alta haya sido construido como un hecho 
de inseguridad ni el linchamiento del joven de sectores 
populares haya sido entendido como un homicidio. 
Sin embargo, no podemos af irmar que todos los inva-
riantes discursivos asignados a las jóvenes de clase 
alta hayan sido positivos. Nos referimos, ante todo, al 
énfasis de los medios en la condición de menores de 
edad de las protagonistas, en tanto factor que habría 
incidido en que hayan sido rápidamente absueltas. 
Como si en el campo massmediático, y la sociedad en 
general, la demanda por la baja en la edad de imputa-
bilidad penal fuese una petición latente que no es posi-
ble desechar en el tratamiento informativo, incluso en 
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el caso de jóvenes de clase social alta. 
El invariante discursivo de responsabilidad fue re-

tomado, en el caso de las jóvenes transgresoras, a 
par tir de una perspectiva exper ta al interior de la cual 
hallamos dos matrices discursivas en disputa: una 
matriz positivista, desde la cual el delito se explicó 
como resultado de la impulsividad e inconsciencia de 
un grupo de adolescentes que no tenían intención de 
robar sino de probar los límites impuestos por la so-
ciedad; y una matriz clásica, desde la cual se entiende 
que las jóvenes actúan con consciencia, racionalidad 
y responsabilidad e incluso goce de los actos ilegales 
y de sus consecuencias. Los “exper tos” que se posi-
cionaron tanto desde la matriz clásica como desde la 
positivista para intentar comprender los motivos de 
la transgresión, coincidieron en culpabilizar a los pa-
dres y madres por la educación y cuidado de sus hijas: 
adultos que saldarían por demás sus “necesidades 
económicas”, pero no las emocionales y de acompa-
ñamiento en un momento crítico para ellas: la adoles-
cencia. He aquí el rol de “emprendedores morales” de 
los medios periodísticos: para llamar a su lectorado y 
audiencia a ponerle los límites a sus hijos/as desde la 
infancia, a generar espacios de diálogo, conf ianza y 
autoestima (para evitar que transgredan la ley penal, 
como sucedió en el caso de las “mechetas”). 

Este tipo de consejos en la crianza de los hijos/as 
se da a par tir del caso de las jóvenes de clase alta. En 
cambio, en el caso del joven de sectores populares 
se pone en escena un escenario bélico (nosotros-ciu-
dadanos/ellos-delincuentes) en el cual los padres del 
joven transgresor se ubican del lado de la delincuen-
cia. De aquí que luego del linchamiento de Cor tez La 
Nación señale las amenazas que estarían provocando 
ellos, desde el celular del joven asaltado. Como si no 
hubiese sido suf iciente con el linchamiento y la insegu-
ridad continuara acechando desde la penumbra. 

En este caso, no se llama a psicólogos especialis-
tas en juventud para contribuir a la comprensión de 

las razones psíquicas y emocionales del transgresor 
puesto que éste último es concebido, desde una ma-
triz de discurso actuarial, como un sujeto responsable 
de sí mismo, que al cometer el acto delictivo asume el 
riesgo de poner en juego su propia vida. Matriz que, 
además, legitima que el Estado delegue la responsa-
bilidad por los derechos (incumplidos) de los/as jóve-
nes de sectores vulnerables en ellos/as mismos y sus 
familias. De hecho, llama la atención que tampoco se 
haya recurrido a la opinión exper ta para contribuir a 
la comprensión del fenómeno del linchamiento como 
sí ocurrió, por ejemplo, con el caso de David Morei-
ra15. Como si, de algún modo, se hubiera naturalizado 
el hecho de que un joven de clase popular pueda ser 
linchado hasta la muer te por el robo de un celular a di-
ferencia de casos de tipo excepcionales como serían 
los de las jóvenes de clase alta, hacia quienes resulta 
impensable un desenlace similar. 

Si bien desper tó cier to resentimiento de clase en 
los comerciantes de la zona afectada y los medios 
retomaron sus testimonios en forma prioritaria, lo que 
se puso en escena en este tipo de cober tura fue la 
situación de poder (desigual) en la que se ubicaban 
las jóvenes y los comerciantes, incluso en el marco 
de la detención policial de las primeras. Situación que 
operó como condición de posibilidad para que, inicial-
mente, las jóvenes se rieran del hecho de haber sido 
atrapadas y, posteriormente, los empleados de los 
comercios afectados se mostraran rabiosos por tener 
que pagar con su salario el “chistecito” de las jóvenes 
transgresoras. El uso de las fuentes informativas co-
bra impor tancia en contraste con el caso de Cor tez, 
en el cual la versión policial fue narrada como si no 
per teneciera a uno de los actores intervinientes en la 
muer te del joven y fuera “la realidad” de lo sucedido. 
Así, menos en Página/12en el resto de los medios se 
encubrió la actuación policial y poco fue el espacio 
otorgado al testimonio de la madre del muer to, su abo-
gada y su familia.
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A modo de cierre, nos gustará volver a destacar el 
carácter sumamente excluyente de nuestra sociedad, 
en la que, por un lado, se permite la naturalización, 
social y mediática, de la reacción colectiva, violenta 
y apasionada, hacia un joven de sectores populares 
como otredad criminal y, por otro, la proliferación de 
sentimientos de solidaridad moral e incluso de simpa-
tía hacia las jóvenes de clase alta. Pero, ¿hasta qué 
punto? Si concebimos con Durkheim que “[…] la na-
turaleza de una práctica no cambia necesariamente 
porque las intenciones conscientes de aquellos que 
la aplican se modif iquen” (Durkheim, [1967] 2004: 96), 
podemos pensar que el sentimiento de venganza ha-
cia las “mechetas” puede hallarse contenido incluso 
en los discursos de aquellos medios que no las def i-
nieron como ladronas. El “alma de la pena” no desapa-
rece, pero se neutraliza al percibir a las jóvenes ricas 
en tanto par te del nosotros, y por eso, perdonables.

Este sentimiento de perdón y complacencia, ¿podría 
emerger, entonces, para el joven de sectores popu-
lares? ¿Serviría ello para deslegitimar el sentimiento 
de condena que habilitó su muer te? Si seguimos a 
Agamben, no arribaremos a una respuesta positiva. 
Por más que se intente eliminar a ese otro amenazan-
te, a esa nuda vida, el homo sacer no puede más que 
reemerger en cada contexto de diversas maneras. 
De aquí la impor tancia de seguir indagando sobre la 
disputa por la institución de sentido que se abre en 
torno a los tipos de juventud, los valores y distancias 
transgredidas, los roles y jerarquías amenazados al 
cometer un acontecimiento criminal y la necesidad de 
redef inirlos mediante su condena.

Notas
1. Clarín nace el 28 de agosto de 1945, fundado por Rober to 
Noble. Es líder de la prensa gráf ica argentina desde el siglo 
XX por constituirse entre los de mayor lectorado y como la 
principal empresa multimediática del país. El apoyo a la últi-
ma dictadura cívico militar argentina le permitió consolidarse 
económicamente mediante la obtención de las acciones- 
compar tidas con La Nación, La Razón y el Estado argentino- 
de la compañía Papel Prensa.
2. La Nación es un diario de orientación liberal y conservado-
ra que surge el 4 de enero de 1870, fundado por Bar tolomé 
Mitre, quien fue sucedido por sus hijos, Bar tolomé Mitre y 
Vedia y Emilio Mitre. Este último, en 1909, convir tió la empre-
sa en S.A. Desde hace décadas el segundo medio gráf ico de 
mayor tirada en Argentina después de Clarín y junto a este 
último y al Estado Nacional es accionista mayoritario en la 
compañía Papel Prensa. En 2016 lanza el canal de televisión 
La Nación +.
3. Página/12 es un diario de actualidad de orientación pro-
gresista fundado el 26 de mayo de 1987 por Jorge Lanata y 
Ernesto Tif fenberg. Desde 1994 la dirección pasa a Fernando 
Sokolowicz y en 2016 se incorpora al Grupo Octubre, dirigido 
por Víctor Santa María. 
4. Diario popularsurge el 1º de julio de 1974, fundado por David 
Kraiselburd. En ese tiempo se llamó El Diario, luego Diario 
Popular hasta 1996, cuando lo denominaron Nuevo Diario 
Popular hasta el 2011 y, desde entonces, el matutino volvió 
llamarse Diario Popular. Desaparecido Kraiselburd, tomó el 
mando su hijo Raúl junto a Jorge Fascetto hasta octubre de 
2009, cuando la familia Kraiselburd se quedó con el diario 
El Día, de La Plata, y Fascetto, con Diario Popular. Hoy, es el 
tercero en ventas luego de Clarín y La Nación.
5. Per fil nace el 8 de mayo de 1998 en la ciudad de Buenos Ai-
res, fundado por Jorge Fontevecchia. A f ines de la década del 
noventa se vio obligado a cerrar por problemas f inancieros, a 
principios de 2005 reabrió como periódico dominical y a f ines 
de ese año, comenzó a salir también los sábados.
6. Infobae es un diario de actualidad política y económica que 
nace en 2002, fundado por Daniel Hadad, como la edición 
online del periódico Buenos Aires Económico (BAE). En 2007 
es vendido a Sergio Szpolski. Como par te par te del Grupo In-
fobae (Radio 10, C5N, Mega 98.3, Popo Radio 101,5, Vale 97.5 
y Radio TKM), pasa a principios de 2012 a manos del Grupo 
Indalo, de Cristóbal López, y en 2013 empieza a transmitir en 
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directo vía online. Ya hacia 2017 por medio de un acuerdo de 
contenidos se alía con The washington Post, la Editorial At-
lántida, Vice.com, Gente y Para ti.
7. El Día es un diario de origen conservador que surge el 2 de 
marzo de 1884 fundado por Manuel Lainez, Ar turo Ugalde, 
Mar tín Biedma y Julio Botet en la ciudad de La Plata. Des-
de 2009 per tenece a Raúl Kraiselburd, ex presidente de la 
Sociedad Interamericana de Prensa (SIP) entre 1994 y 1995. 
8. La capital nace el 15 de noviembre de 1867 en la ciudad de 
Rosario, fundado por Ovidio Lagos y Eudoro Carrasco. Des-
de 1990 hasta 2019 integró el Grupo América, de Daniel Vila y 
José Luis Manzano; y a principios de 2019 fue comprado por 
Gustavo Scaglione.
9. Crónica tves un canal de noticias de televisión abier ta en 
vivo, propiedad del Grupo Olmos. Nace el 3 de enero de 1994 
y es el primer canal argentino que transmite las 24 horas. In-
terpela a los sectores populares mediante la utilización de un 
estilo sensacionalista en la cober tura de las noticias y es el 
segundo en audiencia luego de Todo Noticias (Grupo Clarín).
10. Todo Noticias surge el 1 de junio de 1993 como un canal 
de televisión paga per teneciente al Grupo Clarín, dirigido por 
Ernestina Herrera de Noble, Lucio Pagliaro, José Aranda y 
Goldman Sachs S. A. Sus contenidos son fabricados por la 
productora del conglomerado, Ar te Radiotelevisivo Argenti-
no (Ar tear) y se emiten 24 horas de corrido en Argentina y 
varias naciones fronterizas.
11. Televisión Federal S. A. es creado el 21 de julio de 1961 por 
la Compañía de Jesús, una empresa católica estrechamente 
vinculada con el Grupo Pérez Companc y la cadena nor tea-
mericana ABC.  Más adelante, la frecuencia fue comprada 
por el magnate Héctor Ricardo García, en cuyo poder se 
mantuvo por un plazo de diez años.  Bajo la administración de 
María Estela Mar tínez de Perón el canal fue estatizado.  Dos 
años después del derrocamiento de este último gobierno, 
la última dictadura militar lo dispuso en manos de la Fuerza 
Aérea Argentina. Durante el alfonsinismo se mantuvo bajo in-
tervención of icial hasta la privatización def initiva auspiciada 
por el menemismo, que a f ines de 1989 entregó el patrimonio 
al Grupo Atlántida y la News Corporation. Desde ese enton-
ces, canal 11 es Telefé, cuyo paquete accionario se traspasó 
en 1997 al Grupo ADMIRA (ex Telefónica Media de Telefónica 
de España), segundo conglomerado mediático a nivel nacio-
nal con sede en los Estados Unidos de Nor teamérica.
12. América Noticias nace el 25 de junio de 1966 en la ciudad 

de La Plata, fundado por los dueños de Radio Rivadavia y 
el viejo diario El Mundo. En los años setenta la productora 
peruana Panamericana Televisión del íntimo de Goar Mestre, 
el empresario Genaro Delgado Parker, se hizo de su control. 
Luego, fue traspasado a la esfera del Estado provincial has-
ta llegar al ámbito del Ministerio de Economía.  Hacia los años 
ochenta Héctor Ricardo García tomó las riendas del canal y 
lo llevó a la masividad. Desde 1991, Eduardo Eurnekián se 
mantuvo al frente de la f irma incorporándose al Grupo Mul-
timedios América.  Diez años después, el conglomerado se 
deshizo de las compañías y adoptó un nuevo rumbo con el 
aliento del Grupo Ávila Inversora y el sostén de Eurnekián.  
Luego de la crisis de 2001, el Grupo Uno (de la familia Vila) 
se asoció con José Luis Manzano y alcanzó par te de las ac-
ciones.  Desde 2005, el empresario Francisco De Narváez 
domina la mayor par te del holding. Infama es un programa 
periodístico sobre espectáculos que se emite por América 
TV. desde el 18 de agosto de 2008.
13. Esto es, técnicas que buscan construir poder mediante la 
interpelación a un “sentido común” erigido sobre propuestas 
estrictamente represivas en lo penal y al manejo político de 
las emociones que circulan en imaginario popular (Gutiérrez, 
2011).
14. La frase “bling ring” (“Los ladrones de la fama”) alude a 
la película de Sofía Coppola así titulada. La película cuen-
ta la historia de una adolescente obsesionada por la fama, 
Rebecca Ahn, quien, junto a un compañero de colegio, Marc 
Hall, roban dinero y compran bienes de lujo para imitar el es-
tilo de la vida de sus ídolos. Los adolescentes entran a robar 
a las mansiones de estos últimos y, si bien son capturados 
por las cámaras de videovigilancia, no se detienen, sino que 
deciden publicar imágenes de las cosas robadas en redes 
sociales presumiendo del modo de obtenerlas.
15. Para mayor información, véase Fernández y Focás (2014). 
“La violencia como síntoma”. Conflicto Social, 7, 12, 12-30.
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•	 ht tps://not icias.per f il.com/2018/02/14/mechetas-cuales-

fueron-las-razones-de-las-mecheras-adolescentes-vip/
•	 ht tps://w w w.per f il.com/not icias/t rends/de-inf luencer-a-

mechera-asi-cayeron-cuatro-adolescentes-en-pinamar.
phtml

Página/ 12:
•	 ht tps://www.pagina12.com.ar/101805-murio-el-joven-de-18-

anos-linchado-en-san-juan
•	 ht tps://w w w.pagina12.com.ar/102062-otra-vez-un-cr imen-

de-vecinos

La Capital:
•	 ht t ps://w w w.lacapi t a lmdp.com/una-inst agramer-f ue-

aprehendida-en-pinamar-por-robar-ropa-de-un-local/

Telefé Noticias:
•	 https://www.youtube.com/watch?v=ky2vt25KYsE
•	 https://www.youtube.com/watch?v=CPkOPGQpX44
•	 https://www.youtube.com/watch?v=Al9LmcbIWYs

Todo Noticias:
•	 ht tps://tn.com.ar/policiales/cayeron-las-mechetas-que-

roban-en-la-costa_848608

Infama (América Noticias)
•	 https://www.youtube.com/watch?v=sgm5Ukojuzk
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La Nación +
•	 https://www.youtube.com/watch?v=SIwf0GPLFA8

Crónica tv
•	 ht t ps://w w w.c ronicat v.c om.ar/ac tua lidad/Mecheras-

de-Pinamar-Mil l ona r ias-in f luenc er s-y-meno res-de-
edad--20180130-0026.html
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